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Decrecimiento IU 

 
 
 

Introducción: 
 
Con este proceso de diálogo convocado por Izquierda Unida pretendemos poner en marcha 
un espacio abierto que trascienda a cualquier organización. El objetivo es poder generar 
propuestas, sinergias y tomar acción, con el horizonte de vivir dentro de los límites 
biofísicos del planeta con justicia social y democracia. 
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Izquierda Unida no tiene como pretensión liderar este espacio, sino generar condiciones 
para que podamos desarrollar el debate y construir una propuesta ecosocial 
transformadora. El objetivo debe ser construir un construir un documento de consenso de 
mínimos que plantee una alternativa real y factible desde parámetros de decrecimiento y 
que sirva de elemento de partida para impulsar un tejido social y político que vaya más allá 
de lo institucional, es decir, un bloque histórico construido desde abajo, del que todas 
podamos sentirnos parte, para lo que también requerimos avanzar en el  ámbito teórico 
para conciliar las diferentes corrientes, como el decrecimiento, ecosocialismo, etc.  
 
Compartir espacios de diálogo ante la crisis ecosocial en la que nos encontramos, es 
urgente, debido a los fenómenos climáticos, la pérdida de biodiversidad y la crisis ecosocial 
a la que nos enfrentamos, y además importante porque es una crisis de época que cambia 
el paradigma de las relaciones sociales y económicas. 
 
Necesitamos sumar y aportar a este debate, que es central en el contexto social actual, ya 
que los consensos sociales se están redefiniendo. Frente a salidas autoritarias, que dejan a 
la mayoría social atrás, tenemos que pensar colectivamente cómo diseñar un modelo en el 
que quepamos todas, con justicia social. 
 
Deberemos ser capaces generar un horizonte de esperanza y de movilización, donde el 
marco de decrecimiento no solo sea vertebrador del modelo económico, sino que para la 
mayoría social debe ser una propuesta atractiva. 
 
El gran reto es ser capaces de imaginar un mundo al que ir, en el que nos haga ilusión vivir; 
somos conscientes de que incluso en personas que podemos considerarnos de izquierdas o 
ecologistas, la felicidad está asociada a tener una casa a la playa, cuatro coches, y 
consumir sin cesar, y para cambiar esto requeriremos de mucho talento y diálogo, 
construyendo pensamiento colectivo común, buscando dónde están esos espacios de 
felicidad, y dónde está la riqueza y el crecimiento desde una perspectiva ecosostenible.  
 
Debemos analizar cómo afecta la crisis ecosocial a las clases populares, cómo hacemos 
una propuesta transformadora que incluya a todas, y cómo hacemos que este gran 
consenso social confluya en una propuesta política concreta. Tenemos que estar con la 
gente, construyendo las verdades científicas, traduciéndolas en un proyecto social, que 
sirva como herramienta para plantear ante la sociedad una nueva alternativa social factible 
e ilusionante. De lo contrario no podremos hacer frente a la crisis ecosocial. Es decir, 
debemos de identificar las prácticas cotidianas que debemos transformar y cómo 
comunicarlas a la ciudadanía. 
 
 
Eva García Sempere. Responsable de Ecología de Izquierda Unida. 
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Próximos pasos: 

 
¡Únete a los grupos de trabajo!  
 
Para establecer este espacio de reflexión compartido ponemos en marcha grupos de 
trabajo mediante Telegram a los que puedes unirte mediante los siguientes enlaces: 
 
🌿 Grupo general: https://t.me/+H0alrCF4J7FiYTQ0 

💸 Grupo de economía y trabajo: https://t.me/+vF4dYIvlsDhmYWU8 

⚡ Grupo energía: https://t.me/+AS5OrThdMHwzN2Fk 

🍊 Consumo y alimentación: https://t.me/+9f_iEw0S4adlZTg0 

📌 Modelo de territorio y ciudad: https://t.me/+Wms5jcgHi3ViZDJk 

📣 Comunicación: https://t.me/+54wpry-P-1kzYmQ0 

🙋 ♀  Democracia e internacional: https://t.me/+IifxrSBajkpmNjk0 

 
Recordamos que no es necesario tener ninguna vinculación formal ni a Izquierda Unida ni a 
ninguna otra formación política que participa de este debate, para unirse. Cada grupo 
establecerá su propia metodología y herramientas de trabajo, periodicidad de reuniones, 
calendarización de eventos o acciones y todo aquello que consideren. Por último, la 
creación de estos grupos no impide que aparezcan nuevos grupos de trabajo, si echas de 
menos alguna temática, responde a este mail explicando tu propuesta. 
 
 
 

Conclusiones de las jornadas 
 
 
Sobre economía y trabajo: 

 
Como personas involucradas en organizaciones que defienden la justicia social, tenemos la 
obligación de abordar la finitud del planeta. Debemos comprender, y hacer comprender 
dentro de nuestros respectivos espacios, que el decrecimiento no es tanto una opción 
política, si no que sobre todo es un contexto, una suma de datos. La economía va a 
decrecer materialmente. Para después, transformar más allá de nuestras organizaciones: 
no proponemos el decrecimiento, lo que proponemos es como gestionarlo.  
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Históricamente se ha vinculado el bienestar con el crecimiento económico, por lo que 
debemos dejar atrás indicadores como PIB porque no mide las necesidades y otorgar la 
centralidad que merecen a los empleos y  trabajos más esenciales para el sostenimiento de 
la vida, especialmente los que no se remuneran, esto nos permite atajar la raíz del 
problema: el capitalismo no interioriza los costes, no paga a la naturaleza, ni tampoco los 
trabajos esenciales para la vida y de hacerlo, sería un sistema inviable. La suficiencia 
(obligación y derecho), reparto de riquezas y obligaciones y el cuidado. 
 
En una propuesta decrecentista justa, deberemos diferenciar trabajo y empleo, conectar 
trabajo y economía con la materialidad de la tierra completamente translimitada, 
comprender que trabajo no es empleo y que cada vez más gente esté excluida y expulsada 
a los márgenes de la vida. No sólo más gente, también más animales, más plantas, más 
microorganismos.  
 
Los monocultivos del turismo, la construcción, la automoción, las grandes infraestructuras, 
son bases económicas fundamentales de la economía española que tienen que ser 
revisadas. En esa revisión, deberemos recuperar el concepto de labores: labores del 
campo, de cuidado, de mantenimiento, comunitaria. La reforma agraria y el reparto de la 
tierra también como manera de disponer de medios de vida suficientes.  
 
Deberemos anticipar algunas cuestiones. La economía se va a relocalizar y por tanto, 
vamos a necesitar producir lo imprescindible lo más cerca posible, para ello, planificar 
cómo cambiar nuestra economía, conscientes del decrecimiento y las necesidades 
esenciales será clave. Hacer dialogar la renta básica universal y las propuestas del trabajo 
garantizado, hallando denominadores comunes, como que la RBU puede ser útil para 
referirnos a lo que las personas tienen derecho y necesidad, no ser solo una asignación 
monetaria. En esta nueva ecuación deberemos repartir todos los trabajos y reducir la 
jornada laboral. Hay que introducir también una mirada internacionalista, que permita 
analizar y modificar, en qué medida las personas trabajadoras del norte se benefician de 
una super-explotación en el sur global. 
 
Será fundamental ser realistas y decir lo que hay y lo que viene, para también reconfigurar 
la lista de deseos de consumo y las expectativas de querer satisfacer las falsas 
necesidades creadas por el sistema.    
 
 

Sobre energía: 
 
Experiencias municipales como la de Valladolid, sirven para entender que es una buena 
estrategia para hacer la transición ecosocialista a través de experiencias de base, 
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ejemplo de ello son ofrecer herramientas como el catastro solar1 o las cubiertas de 
edificios públicos que se sumen a los privados para la creación de comunidades 
energéticas locales.  
 
No hay que hacer necesariamente a la ciudadanía “militantes de la energía”, basta con 
demostrar que existe otro modelo que sirve para mejorar la vida cotidiana. Los avances 
municipales en materia energética, además de contribuir a la mejora de la calidad del 
ambiente y a la reducción de costes del consistorio, deben tener vocación de promover 
cambios que la sociedad asuma como propios. Las alternativas que hay que poner sobre 
la mesa son complejas, y debemos bajarlas a lo concreto “vamos a invertir los fondos en 
conseguir que las familias reduzcan consumo rehabilitando sus viviendas”. 
 
Debemos de interiorizar también que es fundamental reducir el consumo energético, ya 
que los picos del petróleo el gas y otras materias primas esenciales, nos dejan claro que la 
sociedad del despilfarro no es compatible con la vida del ser humano en el planeta. 
 
Debemos ser creativas con las oportunidades que ofrece el sistema como el Pacto Verde 
Europeo y los Fondos de Recuperación para hacer acción climática y a la vez debemos ser 
cautas ya que se está aprovechando el abandono del mundo rural para explotarlo, 
ejemplos de ello son los macroparques solares o las macrogranjas.  
 
Necesitamos anticipar las contradicciones en nuestro discurso y propuestas. En zonas 
con escasa densidad de población a menudo no se perciben los macroparques solares 
como una amenaza, e incluso socialmente se considera contradictorio pedir el desarrollo 
de las energías renovables mientras se reclama una planificación en la implantación de 
estas instalaciones que compatibilice los usos distintos del suelo. 
 
El sistema enfrenta la contradicción del crecimiento exponencial, que a día de hoy se da 
en la explotación de todos los recursos naturales (pesca, agua, deforestación, extinción de 
especies…), algo que no tiene cabida en un mundo finito. Un ejemplo de esta contradicción 
es el agotamiento de las minas y la disminución de la concentración de los minerales y el 
consiguiente aumento de la energía necesaria para extraer la misma cantidad y por 
extensión las emisiones de la extracción. 
 
El aumento de la actividad minera como el que necesitaríamos para la Transición Ecológica, 
en un escenario que cumpla los objetivos del Acuerdo de París, supondría que la demanda 
total de minerales aumentase hasta superar el 40% para el cobre y los elementos de 
tierras raras, el 60-70% para el níquel y el cobalto, y casi el 90% para el litio2. 

 
1https://www.tribunavalladolid.com/noticias/297209/el-catastro-de-potencial-solar-la-herramienta-de-
consulta-del-ayuntamiento-para-hacer-un-valladolid-mas-sostenible 
 
2 https://www.iea.org/reports/the-role-of-critical-minerals-in-clean-energy-transitions/executive-
summary 



6 

 
Por tanto, deberemos ser conscientes también de la dimensión geopolítica de la 
Transición Ecológica que transforma nuestra dependencia de combustibles fósiles a una 
multidependencia de diversas materias primas. 
 
No podemos dejar las soluciones en manos de “la magia de la ciencia” que traerá 
soluciones futuras e inventará nuevas fuentes de energía. 
 
Se produce además la paradoja de que la sostenibilidad está reñida con la eficiencia de 
la tecnología ya que cuanto más eficiente es un producto, más complejo es su reciclaje. 
 
Una de las soluciones es acercarnos a la economía espiral, no circular ya que es imposible 
alcanzar el 100% del reciclado de los minerales. 
 
No es suficiente con contar el problema, pero es condición imprescindible para el 
cambio. La fórmula está entre la verdad y el deseo. Si no hay verdad, no hay terreno fértil 
para que las ideas puedan germinar.  
 
Debemos prestar atención a la batalla cultural, es decir, debemos de tener en cuenta la 
influencia de los medios de comunicación y del poder. El primer informe del IPCC era 
negacionista, pero ahora ya aparece 18 veces la palabra “decrecimiento”. Sin embargo, 
dada la presión de lobbies y algunos Estados esta palabra desaparece de los resúmenes, 
algo parecido a la manipulación discursiva que tiene lugar en las Cumbres por Clima de la 
Naciones Unidas (COP). 
 
Esto nos sitúa en algunas medidas: 

1. Triaje civilizatorio. Sostener lo esencial y abandonar lo superfluo. Algo que nos 
pondrá en sintonía con el mundo rural. Dónde está el peligro está la salvación: El 
mayor peligro ahora es la crisis alimentaria, eso nos da una pista de dónde poner más 
esfuerzos en el desarrollo de propuestas. 

2. Democratización. La Asamblea Ciudadana Por el Clima del Gobierno ha sido una 
oportunidad perdida, se sabe que tendría un gran potencial una tercera cámara, de 
150 personas elegidas por sorteo, liberadas, a las que se forma y que tendrían la 
capacidad de tomar decisiones más ambiciosas que cualquier partido político por el 
sistema cortoplacista de incentivos y las presiones de lobbies. Es probable que 
veamos un cambio de sujeto al relocalizarse la alimentación, la energía, etc. debemos 
ser capaces de darle encaje, mediante herramientas de participación. 

3. En tiempos de gran aceleración aparecen oportunidades. Alemania ha tomado 
recientemente medidas para facilitar la expropiación de la infraestructura energética 
en tiempos de crisis, hace unos años esto era inviable. 
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4. Pluriverso, no hay una receta universal para la transición, dependerá del contexto 
socioculturar y territorial.  

5. Hay que inspirar con medidas e inspirar ecorrabia3 y debemos emplear todas las 
herramientas, como la desobediencia civil. 

 
 

Sobre alimentación y consumo: 
 
Si partimos de un consenso básico y es que estamos en un planeta finito y que pensamos 
en el futuro de toda la población con criterios de justicia social, podemos poner sobre la 
mesa varias cuestiones que debieran formar parte de un programa decrecentista en 
relación con la producción de alimentos y el consumo: 

— Necesitamos reintegrarnos en la biosfera terrestre (no hay planeta b). 

— Decrecer significa también decrecimiento agropecuario y de los sistemas 
industriales de producción de alimentos. 

— No es posible mantener ni extender las dietas de países como el nuestro (en 
términos de consumo de proteína animal) al conjunto de la población mundial 

El sector está en crisis, pero no puede desaparecer, porque es un trabajo socialmente 
necesario.  Hay que decidir qué parte del inevitable impacto de la producción de alimentos 
estamos dispuestos a asumir. La clave está en cómo reducir su impacto, teniendo claro que 
no solo una parte de este sector debe decrecer, si no el conjunto de la sociedad. Si hubiera 
racionalidad social, reservaríamos precisamente los combustibles fósiles para la 
producción de alimentos. 

La presión del sistema va en la dirección de empujar, sobre todo a las medianas 
explotaciones al crecimiento, esto se produce a través de la PAC, otras políticas de los 
estados y CCAA.  A pesar de esta presión hay experiencias de agricultura ecológica y 
ganadería extensiva muy interesantes. 

Por tanto, hay decisiones políticas a tomar para incentivar que la producción se haga de 
otra manera e incidir en la parte final de la cadena alimentaria, el consumo. 

 

 
3 https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2667278221000018 


